La Divina Misericordia

“A las almas que propagan la devoción a Mi Misericordia, las protejo durante toda su vida como una madre cariñosa protege a su niño recién nacido y en la hora de la muerte no seré para ellas el Juez, sino el Salvador Misericordioso” (Diario 1075). 
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“Hoy es verdaderamente grande mi alegría al proponer a toda la Iglesia, como don de Dios a nuestro tiempo, la vida y el testimonio de Sor Faustina Kowalska”. 
(Homilía del Santo Padre Juan Pablo II. Domingo 30 de abril del 2000 con motivo de la canonización de Santa Faustina y la declaratoria oficial del Domingo de la Divina Misericordia). 

******

1 - BIOGRAFIA DE SANTA MARÍA FAUSTINA KOWALSKA

 Siempre que hay una crisis de naturaleza espiritual, social, o política, que ha amenazado al ser humano, Dios ha elevado visionarios para ayudar a que la gente sobreviva a este acontecimiento y lo profetice. Recordando algunos: Francisco de Asís, Catalina de Siena, Juana de Arco, Margarita María Alacoque, Bernardette de Lourdes y Teresa de Lisieux. En el siglo XX para contrarrestar el ateísmo, el materialismo, y el humanismo, Dios envió a la Virgen María a tres niños de Fátima; y cuando Hitler ascendía al poder, el mismo Jesús se apareció desde los años 1931 a 1938, a una campesina polaca, la Hermana Faustina. Santa Faustina Kowalska, figura hoy entre los santos más conocidos de la Iglesia. Por medio de ella Jesucristo, Rey de Misericordia, comunicó al mundo el gran mensaje de la Divina Misericordia, fuente de salvación y gracias para todos los hombres, y mostró el modelo de perfección de la vida cristiana basado en la confianza en Dios y en la actitud de misericordia hacia el prójimo.

Nació el 25 de agosto de 1905 en Polonia, en la aldea Glagowiec, cerca de la ciudad de Lodz, siendo la tercera de los diez hijos de Estanislao Kowalski y Marianna Kowalska. Desde pequeña destacó por el amor a la oración, la laboriosidad, la obediencia y por la sensibilidad ante la pobreza humana. Desde su más tierna infancia, por medio de la palabra, del ejemplo de sus padres, y de la frecuente oración en familia, se le inculcó el amor a Dios, a la Virgen María y a la Iglesia Católica. Ingresó en la escuela a los 12 años. Las escuelas en Polonia habían permanecido cerradas durante la ocupación rusa. A pesar de ser buena estudiante, tuvo dejarla un año y medio después por un decreto del gobierno que pedía a los niños mayores dejar las escuelas a fin de dar cabida a los niños menores.

El deseo de ingresar en un convento enfrentó una total negativa de parte de sus padres. Se dio por vencida temporalmente y comenzó a vivir una vida divertida y mundana. Con diecinueve años, estando en un baile en compañía de su hermana, tuvo la experiencia mística de ver a Jesús cerca de ella, despojado de sus vestiduras y cubierto de heridas,  mirándola. Con un reproche le dijo: “¿Cuánto tiempo tengo que esperarte?, ¿cuánto tiempo vas a seguir poniéndome a un lado?” (Diario 9). Salió rápidamente del baile y se fue a una iglesia cercana donde postrándose ante el tabernáculo imploró al Señor, desde lo más profundo de su alma, que la iluminara sobre cual era Su voluntad. Escuchó: “Ve inmediatamente a Varsovia, y allí entrarás a un convento” (Diario 10). Helena partió de inmediato hacia Varsovia, donde no conocía a nadie, sin decir nada a sus padres, llevando únicamente la ropa que tenía puesta y unas pocas pertenencias envueltas en un pañuelo. Después de rechazar su ingreso en distintos conventos, Helena fue aceptada en el convento de las Hermanas de la Madre de Dios de la Misericordia. Ingresó la noche de la Fiesta de la Virgen de los Ángeles, el 2 de agosto de 1925, una semana antes de cumplir los veinte años de edad. Tiempo después, escribió en su Diario recordando ese momento: “Me sentí inmensamente feliz; me parecía que entraba en la vida del Paraíso. Una sola oración brotaba de mi corazón, una oración de agradecimiento”.

La Congregación en la que fue aceptada fue fundada por Teresa Rondeau en Laval, Francia, en 1818, llegando a Polonia en 1862. El propósito principal es la imitación de Cristo en su Misericordia hacia toda clase de miseria espiritual, siendo su meta principal la rehabilitación de mujeres jóvenes extraviadas. Tenían una devoción grande a María, Madre de la Misericordia, Patrona de toda la Congregación, y a la Misericordia de Dios. María Faustina del Santísimo Sacramento fue el nombre que tomó al iniciar su vida de novicia en 1926. En el convento, vivió 13 años cumpliendo los deberes de cocinera, jardinera y portera en distintas casas de la Congregación, en Cracovia, Vilna y Plock. Cumplió sus deberes con fervor. Fue recogida, callada pero a la vez natural, alegre, llena de amor benévolo y desinteresado. Su vida, aparentemente ordinaria, monótona y gris, se caracterizó por la unión profunda con Dios y una vida rica y profunda, llena de experiencias místicas: revelaciones, visiones, estigmas ocultos, la participación en la Pasión del Señor; los dones de bilocación, de leer en las almas humanas, de profecía, el de promesas y desposorios místicos, el contacto con Dios, con la Santísima Virgen, los ángeles, los santos y las almas del Purgatorio. Colmada de tantas gracias extraordinarias supo reconocer, sin embargo, que no son éstas las que deciden la esencia de la santidad. En su Diario escribió: “Ni gracias, ni revelaciones, ni éxtasis, ni ningún otro don concedido al alma la hace perfecta, sino la comunión interior de mi alma con Dios. Estos dones son solamente un adorno del alma, pero no constituyen ni la sustancia ni la perfección. Mi santidad y perfección consisten en una estrecha unión de mi voluntad con la voluntad de Dios” (Diario 1107).

Extenuada por la enfermedad y los sufrimientos que soportó como sacrificio voluntario por los pecadores, pero plenamente adulta de espíritu y unida místicamente a Dios, falleció en Cracovia, el 5 de octubre de 1938, con 33 años de edad, por tuberculosis múltiple. Sobre este día, ella había escrito: “¡Oh día claro y brillante en el cual mis sueños se realizarán!. ¡Oh día tan ardientemente deseado, el último día de mi vida!. Yo espero con alegría el último trazo que el Artista Divino trazará en mi alma, el cual dará a mi alma una belleza única que distinguirá mi alma de la belleza de las otras almas. ¡Oh gran día en el cual el amor divino se confirmará en mí!. En ese día, por primera vez, cantaré ante el Cielo y la Tierra el canto de la insondable Misericordia de Dios. Este es mi trabajo y la misión para la cual el Señor me ha destinado desde el comienzo del mundo. Siento muy bien que mi misión no terminará con mi muerte, sino que empezará. ¡Oh almas que dudan, les descorreré las cortinas del Cielo para convencerlas de la bondad de Dios, para que ya no hieran más el Dulcísimo Corazón de Jesús con desconfianza!. Dios es Amor y Misericordia”. Sus reliquias descansan en el Santuario de la Divina Misericordia de Cracovia-Lagiewniki. Su herencia espiritual quedó documentada en el Diario que escribió, “Diario, la Divina Misericordia en Mi Alma” por orden de Jesús y de sus confesores. En él registró con fidelidad todas las palabras de Jesús y describió los encuentros de su alma con Él. El Diario ha sido traducido a muchos idiomas, entre otros: inglés, alemán, italiano, español, francés, portugués, árabe, ruso, húngaro, checo y eslovaco. Jesucristo la escogió como Secretaria y Apóstol de su Divina Misericordia, para transmitir un gran mensaje, especialmente a los pecadores: “Proclama que la Misericordia es el atributo más grande de Dios. Todas las obras de Mis manos están coronadas por la Misericordia” (Diario 301). “En el Antiguo Testamento enviaba a los profetas con truenos a Mi pueblo. Hoy te envío a ti a toda la humanidad con Mi Misericordia. No quiero castigar a la humanidad doliente, sino que deseo sanarla, abrazarla a Mi Corazón Misericordioso. Antes del día de la justicia envío el día de la Misericordia” (Diario 1588). “Deseo la salvación de las almas; ayúdame, Hija Mía, a salvar las almas” (Diario 1032). “Cuánto deseo la salvación de las almas. Mi queridísima Secretaria, escribe que deseo derramar Mi vida divina en las almas humanas y santificarlas, con tal de que quieran acoger Mi gracia. Los más grandes pecadores llegarían a una gran santidad si confiaran en Mi Misericordia” (Diario 1784). “Hija Mía, dame almas; has de saber que tu misión es la de conquistarme almas con la oración y el sacrificio, animándolas a la confianza en Mi Misericordia” (Diario 1690). “Las almas mueren a pesar de Mi amarga Pasión” (Diario 965). “Oh, si los pecadores conocieran Mi Misericordia no perecería un número tan grande de ellos. Diles a las almas pecadoras que no tengan miedo de acercarse a Mí, habla de Mi gran Misericordia” (Diario 1396). “Ves Mi Misericordia por los pecadores. Mira lo poco que has escrito de ella. Haz lo que esté en tu poder para que los pecadores conozcan Mi bondad” (Diario 1665). “Di a los pecadores que siempre los espero, escucho atentamente el latir de sus corazones para saber cuándo latirán para Mí. Escribe que les hablo a través de los fracasos y los sufrimientos, a través de las tormentas y los rayos, hablo con la voz de la Iglesia” (Diario 1728). “Secretaria de Mi más profundo misterio, tu misión es la de escribir todo lo que te hago conocer sobre Mi Misericordia para el provecho de aquellos que leyendo estos escritos, encontrarán en sus almas consuelo y adquirirán valor para acercarse a Mí. Así pues, deseo que todos los momentos libres los dediques a escribir” (Diario 1693). “Tú eres la Secretaria de Mi Misericordia; te he escogido para este cargo, en ésta y en la vida futura” (Diario 1605). “(…) para que des a conocer a las almas la gran Misericordia que tengo con ellas, y que las invites a confiar en el abismo de Mi Misericordia” (Diario 1567). “Mi Corazón está colmado de gran Misericordia para las almas y especialmente para los pobres pecadores. Oh, si pudieran comprender que Yo soy para ellas el mejor Padre, que para ellas de Mi Corazón ha brotado Sangre y Agua como de una fuente desbordante de Misericordia; para ellas vivo en el tabernáculo como Rey de Misericordia” (Diario 367). 

Santa Faustina ardió de celo apostólico por la salvación de las almas, ofreciendo cada día sus faenas, oraciones y sufrimientos, porque había conocido de modo místico la felicidad de los salvados y el martirio de los condenados. Decía que ningún sacrificio ni sufrimiento es demasiado grande de aceptar, si lo es con el fin de salvar las almas de la perdición eterna. Escribió: “Oh Dios mío, estoy conciente de mi misión en la Santa Iglesia. Mi empeño continuo es impetrar la Misericordia para el mundo. Me uno estrechamente a Jesús y me presento como víctima que implora por el mundo. Oh Dios, cuánto deseo que las almas Te conozcan, que sepan que las creaste por Tu amor inconcebible. Oh Creador y Señor, siento que descorreré las cortinas del Cielo para que la tierra no dude de Tu bondad” (Diario 482 - 483).

2 - LA ESENCIA DE LA DEVOCIÓN A LA DIVINA MISERICORDIA

La esencia del culto a la Divina Misericordia está constituida por: 

1) La actitud de confianza en Dios - dimensión vertical -. Acercar y proclamar al mundo la verdad revelada en la Sagrada Escritura sobre el Amor Misericordioso de Dios a cada persona. 

2) La actitud de misericordia hacia el prójimo - dimensión horizontal -. Impetrar la Misericordia de Dios para el mundo entero, especialmente para los pecadores, a través de la práctica de las Formas de Culto a la Divina Misericordia: 

a) La veneración de la Imagen de Cristo con la inscripción ¡Jesús, en Ti confío!. 

b) El rezo de la Coronilla a la Divina Misericordia. 

c) La celebración de la Fiesta de la Divina Misericordia. 

d) La oración a la Hora de la Divina Misericordia (las tres de la tarde).

e) La Propagación de la devoción a la Divina Misericordia.

A la práctica de éstas, Jesucristo vinculó grandes promesas para quienes confían en Él y practican la misericordia con el prójimo.
1.- La actitud de confianza en Dios. Es la respuesta del hombre a Dios que revela Su Amor Misericordioso. Surge de una fe viva en el amor y bondad infinitos de Dios. Es una actitud de vida, cumpliendo la voluntad de Dios, sin mirar si ella corresponde o no a los sentimientos y la lógica humana. Santa Faustina afirmaba: A quien confía, la voluntad de Dios se le presenta como la Misericordia misma. Además la voluntad de Dios está encerrada en los mandamientos de la Iglesia Católica y en las inspiraciones interiores que concede el Espíritu Santo. 

La confianza en Dios vivida por Santa Faustina fue la entrega total en amor, formada por las virtudes de fe, esperanza, caridad, humildad y contrición. Santa Faustina fue conociendo cada vez más a Dios, y Su Misericordia. Éste le hizo saber cuánto valoraba sus esfuerzos diciéndole: “Tienes grandes e inexpresables derechos sobre Mi Corazón, porque eres una hija de plena confianza” (Diario 718). “Si tu confianza es grande Mi generosidad no conocerá límites” (Diario 548). Jesucristo enseñó a Santa Faustina que la confianza es el recipiente para tomar Sus gracias (Diario 1578); es la fuente de la paz y de la felicidad, ya que Jesús cuidará del hombre que confía en Él (Diario 1273). Le pidió a Santa Faustina invitar a las almas a confiar: “Deseo la confianza de Mis criaturas, invita a las almas a una gran confianza en Mi Misericordia insondable” (Diario 1059). “La persona más querida a Mi es la que cree fuertemente en Mi bondad y la que me tiene plena confianza; a esa le ofrezco Mi confianza y le doy todo lo que me pide” (Diario 453). Gracias al abandono a la voluntad de Dios, a la confianza en el Padre Celestial, incluso en las situaciones dolorosas, en la vida de Santa Faustina sucedieron grandes cosas: en la tierra alcanzó las cumbres místicas de la unión con Dios, y por medio de ella Dios pudo comunicar al mundo el mensaje de Su Divina Misericordia, por el cual se salvará un gran número de almas.
2.- La actitud de misericordia hacia el prójimo. Es una actitud de vida ante el prójimo en todos sus aspectos. Tiene su fuente, nace y brota, del misterio de la Misericordia de Dios, cuando se efectúa en el espíritu de Cristo. Santa Faustina fue consciente de que a través de sus buenas obras -hechas por amor a Jesús- participaba en transmitir la Misericordia Divina al mundo, porque Dios se sirve de los hombres para mostrar Su bondad. Deseaba ser un vivo reflejo de la Misericordia Divina, con el propósito de que este más grande atributo de Dios, es decir, Su insondable Misericordia, pasara a través de su corazón al prójimo (Diario 163). Jesucristo le dijo: “Has de saber, Hija Mía, que Mi Corazón es la Misericordia misma. Deseo que tu corazón sea la sede de Mi Misericordia. Deseo que esta Misericordia se derrame sobre el mundo entero a través de tu corazón. Cualquiera que se acerque a tí, no puede retirarse sin confiar en esta Misericordia Mía que tanto deseo para las almas” (Diario 1777). “Sé siempre misericordiosa como Yo soy Misericordioso. Ama a todos por amor a Mí, también a tus más grandes enemigos, para que Mi Misericordia pueda reflejarse plenamente en tu corazón” (Diario 1695). Para reconocer a Cristo en los demás y servirle en ellos, hay que aprender primero a vivir a Cristo en la propia alma. “Una palabra de un alma unida a Dios -escribió Santa Faustina- procura más bien a las almas que elocuentes debates o prédicas de un alma imperfecta” (Diario 1595). Jesucristo fue para Santa Faustina el modelo para practicar la misericordia. “De Jesús aprendo a ser buena, -escribió en su Diario- para poder ser llamada hija del Padre Celestial” (Diario 669). El ejemplo de Jesús en la tierra haciendo el bien a todos, especialmente al enfermo del alma, el pecador -hasta ofrecerse como víctima en la cruz- fue para ella el modelo. Santa Faustina dejó anotado lo siguiente: “Cada uno de Tus santos refleja en sí una de Tus virtudes, yo deseo reflejar Tu Corazón compasivo y lleno de Misericordia, deseo glorificarlo. Que Tu Misericordia, oh Jesús, quede impresa sobre mi corazón y mi alma como un sello y éste será mi signo distintivo en esta vida y en la otra” (Diario 1242). “El ardiente amor a Dios incesantemente ve la necesidad de darse a los otros con la acción, la palabra y la oración” (Diario 1313). 

Jesucristo ha enseñado que el hombre está llamado a usar la misericordia con los demás. “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia” (Mateo, 5,7). La Iglesia ve en estas palabras una llamada a la acción. El hombre alcanza el Amor Misericordioso de Dios, en cuanto él mismo interiormente se transforma en el espíritu de tal amor hacia su prójimo (Juan Pablo II, Rico en Misericordia, 14).

2.1.- Las Obras de Misericordia Corporales y Espirituales: La Iglesia Católica nos enseña varias maneras de usar la misericordia:

Las Obras Corporales de Misericordia: 
1. Visitar y cuidar a los enfermos 

2. Dar de comer a los hambrientos 

3. Dar de beber a los sedientos 

4. Atender a los que no tienen hogar 

5. Procurar ropa a los necesitados 

6. Ayudar y consolar a los encarcelados y exiliados 

7. Acompañar a los que sufren la muerte de un ser querido 

Las Obras Espirituales de Misericordia: 
1. Enseñar a los que no saben 

2. Dar buen consejo a los que lo necesitan 

3. Corregir a los que yerran 

4. Perdonar las injurias 

5. Consolar a los tristes 

6. Sufrir con paciencia los defectos de los demás 

7. Rogar a Dios por vivos y difuntos 
“¿Es Mi amor lo que te guía en el amor al prójimo, ¿rezas por los enemigos?, ¿deseas el bien a quienes te han entristecido o te han ofendido de cualquier modo?. Has de saber que cualquier cosa que hagas a cualquier alma, la acojo como si me la hubieras hecho a Mí Mismo” (Diario 1768). “Escríbelo para muchas almas que a veces se afligen por no tener bienes materiales, para practicar con ellos la misericordia. Sin embargo, el mérito mucho más grande lo tiene la misericordia espiritual que no necesita ni autorización ni granero siendo accesible a cualquier alma. Si el alma no practica la misericordia de alguna manera no conseguirá Mi Misericordia en el día del juicio. Oh, si las almas supieran acumular los tesoros eternos, no serían juzgadas, porque su misericordia anticiparía Mi juicio” (Diario 1317). “Exijo de ti Obras de Misericordia, que deben surgir del amor hacia Mí. Debes mostrar misericordia al prójimo siempre y en todas partes. No puedes dejar de hacerlo ni excusarte ni justificarte. Te doy tres formas de ejercer misericordia al prójimo; la primera: la acción, la segunda: la palabra, la tercera: la oración. En estas tres formas está contenida la plenitud de la misericordia, y es el testimonio irrefutable del amor hacia Mí. De este modo el alma alaba y adora Mi Misericordia” (Diario 742). Santa Faustina agregó: “Si no puedo mostrar misericordia por medio de obras o palabras, siempre puedo mostrarla por medio de la oración. Mi oración llega hasta donde físicamente no puedo llegar” (Diario 163). Esto debe conducirnos, por amor a Cristo y en su nombre, a la práctica constante de las Obras de Misericordia, por lo menos un acto de amor hacia el prójimo al día.

2.2.- Selección de Revelaciones recogidas en el Diario de Santa Faustina:

La Vida Terrena:

“Un día vi dos caminos: un camino ancho, cubierto de arena y flores, lleno de alegría y de música y de otras diversiones. La gente iba por este camino bailando y divirtiéndose, llegaba al final sin advertir que ya era el final. Pero al final del camino había un espantoso precipicio, es decir el abismo infernal. Aquellas almas caían ciegamente en ese abismo; a medida que llegaban, caían. Y eran tan numerosas que fue imposible contarlas. Y vi también otro camino o más bien un sendero, porque era estrecho y cubierto de espinas y de piedras, y las personas que por él caminaban tenían lágrimas en los ojos y sufrían distintos dolores. Algunas caían sobre las piedras, pero en seguida se levantaban y seguían andando. Y al final del camino había un espléndido jardín, lleno de todo tipo de felicidad y allí entraban todas aquellas almas. En seguida, desde el primer momento olvidaban sus sufrimientos". (Diario 153).

El Juicio Particular:

“Una vez fui llamada al Juicio de Dios. Me presenté delante del Señor, a solas. Jesús se veía como durante la Pasión. Después de un momento, estas heridas desaparecieron y quedaron sólo cinco: en las manos, en los pies y en el costado. Inmediatamente vi todo el estado de mi alma tal y como Dios la ve. Vi claramente todo lo que no agrada a Dios. No sabía que hay que rendir cuentas ante el Señor, incluso de las faltas más pequeñas. ¡Qué momento!. ¿Quién podrá describirlo?. Presentarse delante del tres veces Santo. Jesús me preguntó: ¿Quién eres?. Contesté: Soy Tu sierva Señor. Tienes la deuda de un día de fuego en el Purgatorio. Quise arrojarme inmediatamente a las llamas del fuego del Purgatorio, pero Jesús me detuvo y dijo: ¿Qué prefieres, sufrir ahora durante un día o durante un breve tiempo en la Tierra?. Contesté: Jesús, quiero sufrir en el Purgatorio y quiero sufrir en la Tierra los más grandes tormentos aunque sea hasta el Fin del Mundo”. (Diario 36).

 El Juicio Final: 
“Entonces vi a la Santísima Virgen que me dijo: Oh, cuán agradable es para Dios el alma que sigue fielmente la inspiración de Su gracia. Yo di al mundo el Salvador y tú debes hablar al mundo de Su gran Misericordia y preparar al mundo para Su segunda venida. Él vendrá, no como un Salvador Misericordioso, sino como un Juez Justo. Oh, qué terrible es ese día. Establecido está ya, es el día de la justicia, el día de la ira divina. Los ángeles tiemblan ante ese día. Habla a las almas de esa gran Misericordia, mientras sea aún el tiempo para conceder la misericordia. Si ahora tú callas, en aquel día tremendo responderás por un gran número de almas. No tengas miedo de nada, permanece fiel hasta el fin, yo te acompaño con mis sentimientos”. (Diario 635).
“Antes de venir como Juez Justo, vengo como Rey de Misericordia. Antes de que llegue el día de la justicia, les será dado a los hombres este signo en el cielo: se apagará toda luz en el cielo y habrá una gran oscuridad en toda la tierra. Entonces en el cielo aparecerá el signo de la cruz y de los orificios donde fueron clavadas las manos y los pies del Salvador saldrán grandes luces que durante algún tiempo iluminarán la tierra. Eso sucederá poco tiempo antes del último día” (Diario 83). “Cuando el Hijo del hombre venga en Su gloria y todos los ángeles con Él, se sentará sobre Su trono de gloria, y se reunirán en Su presencia todas las gentes, y separará a unos de otros, como el pastor separa a las ovejas de los cabritos, y pondrá las ovejas a Su derecha y los cabritos a Su izquierda. Entonces dirá el Rey a los que están a Su derecha: Venid, benditos de Mi Padre, tomad posesión del reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; peregriné, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; preso, y vinisteis a verme. Y le respondieron los justos: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, sedientos y te dimos de beber?, ¿cuándo te vimos peregrino y te acogimos, desnudo y te vestimos?, ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?. Y el Rey les dirá: en verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de mis hermanos menores, a Mí me lo hicisteis. Y dirá a los de la izquierda: Apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno, preparado para el diablo y para sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; fui peregrino, y no me alojasteis; estuve desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis. Entonces ellos responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o peregrino, o enfermo, o en prisión, y no te socorrimos?. Él les contestará diciendo: en verdad os digo que cuando dejasteis de hacer eso con uno de estos pequeñuelos, conmigo dejasteis de hacerlo. E irán al suplicio eterno, y los justos a la vida eterna”. (San Mateo 25, 31-46).

El Infierno: 
“Hoy he estado en los abismos del Infierno, conducida por un ángel. Es un lugar de grandes tormentos, ¡qué espantosamente grande es su extensión!. Los tipos de tormentos que he visto: el primer tormento que constituye el Infierno, es la pérdida de Dios; el segundo, el continuo remordimiento de conciencia; el tercero, aquel destino no cambiará jamás; el cuarto tormento, es el fuego que penetrará al alma, pero no la aniquilará, es un tormento terrible, es un fuego puramente espiritual, incendiado por la ira divina; el quinto tormento, es la oscuridad permanente, un horrible, sofocante olor; y a pesar de la oscuridad los demonios y las almas condenadas se ven mutuamente y ven todos el mal de los demás y el suyo; el sexto tormento, es la compañía continua de Satanás; el séptimo tormento, es una desesperación tremenda, el odio a Dios, las imprecaciones, las maldiciones, las blasfemias. Estos son los tormentos que todos los condenados padecen juntos, pero no es el fin de los tormentos. Hay tormentos particulares para distintas almas, que son los tormentos de los sentidos: cada alma es atormentada de modo tremendo e indescriptible con lo que ha pecado. Hay horribles calabozos, abismos de tormentos donde un tormento se diferencia del otro. Habría muerto a la vista de aquellas terribles torturas, si no me hubiera sostenido la omnipotencia de Dios. Que el pecador sepa: con el sentido que peca, con ese será atormentado por toda la eternidad. Lo escribo por orden de Dios para que ningún alma se excuse diciendo que el Infierno no existe o que nadie estuvo allí ni sabe cómo es. Yo, Sor Faustina, por orden de Dios, estuve en los abismos del Infierno para hablar a las almas y dar testimonio de que el Infierno existe. Ahora no puedo hablar de ello, tengo la orden de dejarlo por escrito. Los demonios me tenían un gran odio, pero por orden de Dios tuvieron que obedecerme. Lo que he escrito es una débil sombra de las cosas que he visto. He observado una cosa: la mayor parte de las almas que allí están son las que no creían que el Infierno existe. Cuando volví en mí no pude reponerme del espanto, qué terriblemente sufren allí las almas. Por eso ruego con más ardor todavía por la conversión de los pecadores, invoco incesantemente la Misericordia de Dios para ellos. Oh Jesús mío, prefiero agonizar en los más grandes tormentos hasta el fin del mundo, que ofenderte con el menor pecado”. (Diario 741).

El Purgatorio:

“Vi al Ángel de la Guarda que me dijo seguirlo. En un momento me encontré en un lugar nebuloso, lleno de fuego y había allí una multitud de almas sufrientes. Estas almas estaban orando con gran fervor, pero sin eficacia para ellas mismas, sólo nosotros podemos ayudarlas. Las llamas que las quemaban, a mí no me tocaban. Mi Ángel de la Guarda no me abandonó ni por un solo momento. Pregunté a estas almas ¿cuál era el mayor tormento?. Y me contestaron unánimemente que su mayor tormento era la añoranza de Dios. Vi a la Madre de Dios que visitaba a las almas en el Purgatorio. Las almas llaman a María ‘La Estrella del Mar’. Ella les trae alivio. Deseaba hablar más con ellas, sin embargo mi Ángel de la Guarda me hizo seña de salir. Salimos de esa cárcel de sufrimiento. Oí una voz interior que me dijo: Mi Misericordia no lo desea, pero la justicia lo exige. A partir de aquel momento me uno más estrechamente a las almas sufrientes”. (Diario 20).

El Cielo:

“De repente me envolvió una más viva presencia de Dios y fui llevada en espíritu ante la Majestad Divina. Y vi cómo rinden gloria a Dios los ángeles y los santos del Señor. La gloria que rinden a Dioses tan grande que no quiero dejarme tentar de describirla, porque no soy capaz y también para que las almas no piensen que lo que he escrito es todo. San Pablo, ahora comprendo porque no quisiste describir el Cielo y sólo dijiste que lo que el ojo no vio, ni el oído oyó, ni el corazón del hombre anheló lo que preparó Dios para los que le aman. Así es, y todo lo que ha salido de Dios, a Él vuelve y le rinde una gloria perfecta. Y ahora, al mirar la gloria que yo rindo a Dios, ¡oh, qué miseria es!. Es una pequeñísima gotita en comparación a la perfecta gloria celeste”. (Diario 1604). 

3 - LAS FORMAS DE CULTO A LA DIVINA MISERICORDIA

Responden a la actitud de misericordia hacia el prójimo - dimensión horizontal -, impetrar la Misericordia de Dios para el mundo entero, especialmente para los pecadores. 

A la práctica de éstas, Jesucristo vinculó grandes promesas para quienes confían en Él y practican la misericordia con el prójimo. Han sido analizadas en un estudio rigurosamente científico, por el destacado experto-teólogo, Reverendo Profesor Padre Ignacy Rózycki (1911-1983), sometiendo a un profundo examen crítico el Diario de la Hermana Faustina y todos sus escritos, en el proceso de beatificación, inaugurado por Karol Wojtyla, Arzobispo de Cracovia y futuro Papa Juan Pablo II. El Padre I. Rózycki menciona: 

a) La veneración de la Imagen de Cristo con la inscripción ¡Jesús, en Ti confío!. 

b) El rezo de la Coronilla a la Divina Misericordia. 

c) La celebración de la Fiesta de la Divina Misericordia. 

d) La oración a la Hora de la Divina Misericordia (las tres de la tarde).

e) La Propagación de la devoción a la Divina Misericordia.

1.- La Imagen de la Divina Misericordia.

“Pinta una Imagen según el modelo que ves, y firma: ¡Jesús, en Ti confío!” En la visión del 22 de febrero de 1931, estando en su celda en el convento de Plock (Polonia), le fue revelado a Santa Faustina: “Al anochecer, estando en mi celda, vi al Señor Jesús vestido con una túnica blanca. Tenía una mano levantada para bendecir y con la otra tocaba la túnica sobre el pecho. De la abertura de la túnica en el pecho, salían dos grandes rayos: uno rojo y otro pálido. Después de un momento, Jesús me dijo: Pinta una Imagen según el modelo que ves, y firma: ¡Jesús, en Ti confío!. Deseo que esta Imagen sea venerada primero en tu capilla y luego en el mundo entero” (Diario 47). “Quiero que esta Imagen que pintarás con el pincel, sea bendecida con solemnidad el primer domingo después de Pascua de Resurrección; ese domingo debe ser la Fiesta de la Misericordia” (Diario 49). “Deseo que esta Imagen sea expuesta en público el primer domingo después de Pascua de Resurrección. Ese domingo es la Fiesta de la Misericordia. A través del Verbo Encarnado doy a conocer el abismo de Mi Misericordia” (Diario 88). “Por eso quiero que la Imagen sea bendecida solemnemente el primer domingo después de Pascua y que se la venere públicamente para que cada alma pueda saber de ella” (Diario 341). La Imagen presenta al Salvador resucitado que trae la paz a la humanidad y el perdón de los pecados, al precio de Su Pasión y Muerte en la cruz, con el fin de reconciliar a la humanidad con Su Creador, gracias exclusivamente a la infinita Misericordia de Dios.

El elemento más característico de esta Imagen son los rayos. Jesucristo dijo: “Los dos rayos significan la Sangre y el Agua. El rayo pálido simboliza el Agua que justifica a las almas (los Sacramentos del Bautismo y la Penitencia). El rayo rojo simboliza la Sangre que es la vida de las almas (el Sacramento de la Eucaristía). Ambos rayos brotaron de las entrañas más profundas de Mi Misericordia cuando Mi Corazón agonizado fue abierto en la cruz por la lanza. Estos rayos protegen a las almas de la indignación de Mi Padre. Bienaventurado quien viva a la sombra de ellos, porque no le alcanzará la justa mano de Dios. Deseo que el primer domingo después de la Pascua de Resurrección sea la Fiesta de la Misericordia” (Diario 299). Un segundo elemento es la firma que Nuestro Señor solicitó en el cuadro: ¡Jesús, en Ti confío!. Es un recordatorio del deber cristiano de confiar en Dios y de amar activamente al prójimo, uniendo la fe ferviente con la práctica de las Obras de Misericordia, sea de palabra, obra u oración. “A través de esta Imagen concederé muchas gracias a las almas; ella ha de recordar a los hombres las exigencias de Mi Misericordia, porque la fe sin obras, por fuerte que sea, es inútil” (Diario 742). “Muchas almas han sido atraídas a Mi amor por esta Imagen. Mi Misericordia actúa en las almas mediante esta obra. He abierto Mi Corazón como una Fuente viva de Misericordia. Que todas las almas tomen vida de ella. Que se acerquen con gran confianza a este mar de misericordia. Los pecadores obtendrán la justificación y los justos serán fortalecidos en el bien. Al que haya depositado su confianza en Mi Misericordia, en la hora de la muerte le colmaré el alma con Mi paz Divina” (Diario 1520). Un tercer elemento lo constituye la bendición que imparte Nuestro Señor con Su mano derecha. Es la voluntad del Padre de acoger a todos los hombres en su corazón y de derramar sobre ellos todas sus gracias por medio de su Hijo Jesucristo, especialmente para los pecadores y más alejados de Su Misericordia. A la Imagen se le da con frecuencia el nombre de Imagen de la Divina Misericordia. Jesús dijo: “Mi mirada, en esta Imagen, es igual a la mirada desde la cruz” (Diario 326). Cuando contemplamos el cuadro abrimos nuestro corazón a la infinita gracia y misericordia que emana de la mirada de Jesús. Jesucristo vinculó varias promesas al culto de esta Imagen: la salvación eterna, grandes progresos en el camino hacia la perfección cristiana, la gracia de una muerte feliz, y todas las gracias que le fueren pedidas con confianza. “Por medio de esta Imagen colmaré a las almas de muchas gracias, por eso, que cada alma tenga acceso a ella” (Diario 570). “El alma que venere esta Imagen no perecerá” (Diario 48). Es la promesa de la salvación eterna. “También prometo, ya aquí en la tierra, la victoria sobre el enemigo” (Diario 48). Se trata del enemigo del alma, la salvación y los grandes progresos en el camino de la perfección cristiana. “Yo mismo la defenderé como a Mi propia gloria en la hora de la muerte” (Diario 48). Es la promesa de una muerte feliz y santa. “Ofrezco a los hombres el recipiente con el que han de venir a recoger las gracias a la fuente de la Misericordia. Ese recipiente es esta Imagen con la firma: ¡Jesús, en Ti confío!” (Diario 327). “No en la belleza del color, ni en la destreza del pincel, está la grandeza de esta Imagen, sino en Mi gracia” (Diario 313). Jesús no puso límite ni a las gracias ni a los beneficios temporales que puede esperar el alma que venere con confianza inquebrantable la Imagen.

Santa Faustina dice: “He visto la gloria de Dios que fluye de esta Imagen. Muchas almas reciben gracias aunque no lo digan abiertamente. Dios recibe gloria a través de ella y los esfuerzos de Satanás y de la gente mala se estrellan y vuelven a la nada. A pesar de todo la Divina Misericordia triunfará en el mundo entero y recibirá el culto de todas las almas”. Después de muchas dificultades para Santa Faustina, el cuadro fue finalmente pintado y expuesto en público por primera vez para las ceremonias de clausura del Jubileo de la Redención del Mundo, el II Domingo de Pascua de 1935. Con los eventos de la II Guerra Mundial, cuando Polonia y buena parte de Europa imploraba misericordia a Dios, la Imagen adquirió progresivamente más popularidad. Hoy en día es bastante conocida en todo el mundo católico. Jesucristo asoció la Imagen a la Fiesta de la Divina Misericordia, manifestando Su deseo de que el II Domingo de Pascua se dedique a la solemne celebración de esta Fiesta y, que en ese día la Imagen sea solemne y públicamente bendecida y expuesta, a fin de que sea un signo visible de la celebración (Diario 49, 88 y 341). Con una diferencia de 65 años, tanto la primera exposición pública de la Imagen, como la institución oficial del Domingo de la Divina Misericordia, se llevaron a cabo el II Domingo de Pascua. 
2.- La Coronilla de la Divina Misericordia.

“Las entrañas de Mi Misericordia se enternecen por quienes rezan esta Coronilla”. 
Jesucristo dictó esta oración a Santa Faustina los días 13 y 14 de septiembre de 1935, como poderosa oración para aplacar la ira Divina y obtener gracias de Él: “Por la tarde, estando yo en mi celda, vi al ángel, ejecutor de la ira de Dios. Tenía una túnica clara, el rostro resplandeciente; una nube debajo de sus pies, de la nube salían rayos y relámpagos e iban a las manos y de su mano salían y alcanzaban la tierra. Al ver esta señal de la ira divina que iba a castigar la tierra y especialmente cierto lugar, por justos motivos que no puedo nombrar, empecé a pedir al ángel que se contuviera por algún tiempo y el mundo haría penitencia. Pero mi súplica era nada comparada con la ira de Dios. En aquel momento vi a la Santísima Trinidad. La grandeza de Su Majestad me penetró profundamente y no me atreví a repetir la plegaria. En aquel mismo instante sentí en mi alma la fuerza de la gracia de Jesús que mora en mi alma; al darme cuenta de esta gracia, en el mismo momento fui raptada delante del trono de Dios. Oh, que grande es el Señor y Dios nuestro e inconcebible es Su santidad. No trataré de describir esta grandeza porque dentro de poco la veremos todos, tal como es. Me puse a rogar a Dios por el mundo con las palabras que oí dentro de mí” (Diario 474). “Cuando así rezaba, vi la impotencia del ángel que no podía cumplir el justo castigo que correspondía por los pecados. Nunca antes había rogado con tal potencia interior como entonces. Las palabras con las cuales suplicaba a Dios son las siguientes: Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, por nuestros pecados y los del mundo entero. Por su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros” (Diario 475). “A la mañana siguiente, cuando entré en nuestra capilla, oí esta voz interior: Cuantas veces entres en la capilla, reza enseguida esta oración que te enseñé ayer. Cuando recé esta plegaria, oí en el alma estas palabras: Esta oración es para aplacar Mi ira, la rezarás durante nueve días con un rosario común, de modo siguiente: primero rezarás una vez el Padre Nuestro y el Ave María y el Credo, después, en las cuentas correspondientes al Padre Nuestro, dirás las siguientes palabras: Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; en las cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: Por Su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. Para terminar, dirás tres veces estas palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero” (Diario 476). “Por el rezo de esta Coronilla, Me acercas la humanidad” (Diario 929). Las personas que la rezan ofrecen a Dios Padre el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Su Amadísimo Hijo, el ser entero del Hijo de Dios Encarnado, tanto su Persona Divina como su Humanidad, compuesta de Cuerpo y Alma. Al unirse así al sacrificio de Jesús, apelan y recurren al motivo más fuerte para ser escuchados por Dios. Piden también misericordia para nosotros y para el mundo entero haciendo un acto de misericordia. El nosotros se refiere -según el Padre I. Rózycki- a la persona que reza y a las almas por las cuales desea o se ve obligada a rezar. El mundo entero son todas las personas que viven en la tierra y las almas que sufren en el Purgatorio. Agregando a esto una actitud de confianza y de humildad, perseverancia, arrepentimiento por los pecados cometidos y sumisión a la voluntad de Dios, los fieles pueden esperar el cumplimiento de las promesas de Cristo, vinculadas a esta Coronilla. Jesús no dijo, salvo en el caso de la buena muerte, que para obtener la gracia solicitada baste rezar la Coronilla una sola vez. Es necesario rezarla con perseverancia y por mucho tiempo, por lo que no debemos desanimarnos porque no hayamos sido escuchados inmediatamente. Los que recen la Coronilla deben tener gran confianza, perseverancia y practicar las Obras de Misericordia.
Las promesas prometidas por Jesús a través del rezo de la Coronilla son las siguientes: “A quienes recen esta Coronilla, Me complazco en darles todo lo que me pidan” (Diario 1541), “(...) si lo que me piden está conforme con Mi voluntad” (Diario 1731). “Cuando un pecador, por más grande que sea, rece esta Coronilla con confianza y amor, llenaré su corazón de paz (Diario 124). Oh, qué gracias más grandes concederé a las almas que recen esta Coronilla; las entrañas de Mi Misericordia se estremecen por quienes lo rezan” (Diario 848). Es la promesa general de conceder a las almas todo lo que le pidan, salvo que sea contrario a la voluntad de Dios (ej.: pedir misericordia únicamente para uno mismo), en cuyo caso no es bueno para el hombre y su felicidad eterna, y por eso no puede ser concedido por Dios. Todo, significa, tanto las gracias santificantes, como los beneficios temporales, lo mismo para una persona que para toda la sociedad. “Reza incesantemente esta Coronilla que te he enseñado. Quienquiera que la rece recibirá gran misericordia a la hora de la muerte. Los sacerdotes se la recomendarán a los pecadores como la última tabla de salvación. Aunque sea un pecador empedernido, si reza esta Coronilla aunque sea una sola vez, logrará la gracia de Mi infinita Misericordia” (Diario 687). “A las almas que recen esta Coronilla, Mi Misericordia las envolverá en vida y especialmente a la hora de la muerte” (Diario 754). “Cuando la recen los pecadores empedernidos, colmaré sus almas de paz y la hora de su muerte será feliz. Escríbelo para las almas afligidas: Cuando un alma vea y conozca la gravedad de sus pecados, cuando a los ojos de su alma se descubra todo el abismo de la miseria en la que ha caído, no se desespere, sino que se arroje con confianza en brazos de Mi Misericordia, como un niño en brazos de su madre amadísima. Estas almas tienen prioridad en Mi Corazón compasivo, ellas tienen preferencia en Mi Misericordia. Proclama que ningún alma que ha invocado Mi Misericordia ha quedado decepcionada ni ha sentido confusión. Me complazco particularmente en el alma que confía en Mi bondad. Escribe: cuando recen esta Coronilla junto a los moribundos, Me pondré entre el Padre y el alma agonizante no como el Juez justo sino como el Salvador Misericordioso” (Diario 1541). “Cuando la Coronilla es rezada junto al agonizante, se aplaca la ira Divina y la insondable misericordia envuelve el alma” (Diario 811). Es la promesa especial a la hora de la muerte: la conversión y una muerte serena, tranquila y feliz, en estado de gracia. La gozarán las personas que recen esta Coronilla en la hora de la muerte y también los moribundos por cuya intención la recen otras personas. Los moribundos recibirán las mismas gracias de conversión y de perdón de los pecados si otras personas rezan esta Coronilla junto a su lecho. Hasta el momento en que el moribundo es capaz de rezarla por sí mismo, que lo haga; cuando ya no pueda hablar, que sigan rezándola hasta el momento de su muerte los que estén a su lado. Todos somos pecadores a consecuencia del pecado original, por eso, esta Coronilla, es para todos nosotros el socorro, siempre y sobre todo a la hora de la muerte.

2.1.- ¿Cómo se reza la Coronilla?: La fórmula permite el rezo individual o en común. En forma similar al rezo del Rosario a la Virgen María, las oraciones (1), (2) y (3) se rezan una única vez, al inicio. Luego, se rezan cinco ciclos completos que inician cada uno de ellos con (4) seguidos de diez veces (5). Una vez concluidos los cinco ciclos se finaliza rezando tres veces la oración (6). 

(1) Rezo del Padre Nuestro. 

(2) Rezo del Ave María. 

(3) Rezo del Credo. 

(4) En las cuentas del Rosario correspondientes al Padre Nuestro, se reza una vez: 

“Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad, de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero”. 
(5) En las cuentas del Rosario correspondientes al Ave María, se reza diez veces: 

“Por Su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero”. 
(6) Rezo de la Oración Final, tres veces: 

“Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero”. 

Puede añadirse esta oración: “Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente de Misericordia para nosotros, en Ti confío” (200 días de indulgencia; G. Noagara, Arz. de Udine, 25-1-53) (Diario 187). Además, es costumbre piadosa, terminar la Coronilla con una Salve a la Madre de la Misericordia, la Virgen María. - Acto de Confianza en Jesús Misericordioso (del Diario de Santa Faustina) – “Oh Jesús Misericordioso, tu bondad es infinita y el tesoro de tus gracias incalculable. Confío sin límites en tu Misericordia que está por encima de todos tus actos. Me abandono en ti enteramente y sin reparos para, de este modo, poder vivir y caminar hacia la perfección a la que Tú me llamas. Deseo anunciar tu Evangelio mediante tu Palabra y las Obras de Misericordia Corporales y Espirituales, buscando la conversión de los pecadores, consolando y asistiendo a quienes más lo necesitan. Protégeme, oh Jesús, como tu propiedad y tu gloria. A veces tiemblo al sentir mi debilidad, pero confío en tu Misericordia Infinita. ¡Que todo el mundo llegue a conocer la insondable profundidad de tu Amor Misericordioso, que confíe en Ti y te glorifique por siempre!. Amén”.

3.- La Fiesta de la Divina Misericordia.

“En ese día están abiertas todas las compuertas divinas a través de las cuales fluyen las gracias”. 
Jesucristo habló por primera vez del establecimiento de esta Fiesta el 22 de febrero de 1931, cuando comunicó su deseo: “Deseo que haya una Fiesta de la Misericordia. (...) ese domingo debe ser la Fiesta de la Misericordia” (Diario 49). “Deseo que el primer domingo después de la Pascua de Resurrección sea la Fiesta de la Misericordia” (Diario 299). “Mi Corazón se regocija en esta Fiesta” (Diario 998). “Esta Fiesta ha salido de las entrañas de Mi Misericordia y está confirmada en el abismo de Mis gracias. Toda alma que cree y tiene confianza en Mi Misericordia, la obtendrá” (Diario 420). “Hija Mía, di que esta Fiesta ha brotado de las entrañas de Mi Misericordia para el consuelo del mundo entero” (Diario 1517). “Las almas mueren a pesar de Mi amarga Pasión. Les ofrezco la última tabla de salvación, es decir, la Fiesta de Mi Misericordia. Si no adoran Mi Misericordia, morirán para siempre” (Diario 965). “No encontrará alma ninguna la justificación hasta que no se dirija con confianza a Mi Misericordia (como Dimas el buen ladrón) y por eso el primer domingo después de Pascua ha de ser la Fiesta de La Misericordia. Ese día los sacerdotes han de hablar a las almas sobre Mi Misericordia infinita” (Diario 570). El tema de las homilías para este día debe ser la Divina Misericordia. “Las almas mueren a pesar de mi dolorosa pasión. Si no adoran Mi Misericordia morirán para siempre” (Diario 65). “Esta Fiesta ha salido de las entrañas de Mi Misericordia y está confirmada en el abismo de Mis gracias. Toda alma que cree y tiene confianza en Mi Misericordia, la obtendrá” (Diario 420). “Hija Mía, di que esta Fiesta ha brotado de las entrañas de Mi Misericordia para el consuelo del mundo entero” (Diario 1517).
De entre todas las Formas de Culto a la Divina Misericordia, ésta es la que tiene mayor rango. Cristo vinculó a ésta una abundancia de gracias y beneficios: “Quien se acerque ese día a la Fuente de Vida (los Sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía) recibirá el perdón total de las culpas y de las penas (Diario 300). Hija Mía, habla al mundo entero de la inconcebible Misericordia Mía. Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea refugio y amparo para todas las almas y, especialmente, para los pobres pecadores. Ese día están abiertas las entrañas de Mi Misericordia. Derramo todo un mar de gracias sobre las almas que se acercan al manantial de Mi Misericordia. El alma que se confiese y reciba la Santa Comunión obtendrá el perdón total de las culpas y de las penas. En ese día están abiertas todas las compuertas divinas a través de las cuales fluyen las gracias. Que ningún alma tema acercarse a Mí, aunque sus pecados sean como escarlata. La Fiesta de la Misericordia ha salido de Mis entrañas, deseo que se celebre solemnemente el primer domingo después de Pascua. La humanidad no conocerá paz hasta que no se dirija a la Fuente de Mi misericordia” (Diario 699). “Deseo conceder el perdón total a las almas que se acerquen a la confesión y reciban la Santa Comunión el día de la Fiesta de Mi Misericordia” (Diario 1109). “Di a las almas que es en el Tribunal de la Misericordia (el confesionario) donde han de buscar consuelo; allí tienen lugar los milagros más grandes y se repiten incesantemente. Para obtener ese milagro no hay que hacer una peregrinación lejana ni celebrar ritos exteriores sino que basta con acercarse con fe a los pies de Mi representante y confesarle con fe su miseria y el milagro de la Misericordia de Dios se manifestará en toda su plenitud. Aunque un alma fuera como un cadáver descomponiéndose de tal manera que desde el punto de vista humano no existiera esperanza alguna de restauración y todo estuviese ya perdido, no es así para Dios. El milagro de la Divina Misericordia restaura a esa alma en toda su plenitud. Oh infelices que no disfrutan de este milagro de la Divina Misericordia; lo pedirán en vano cuando sea demasiado tarde” (Diario 1448). “Cuando te acercas a la confesión, a esta Fuente de Mi Misericordia, siempre fluye sobre tu alma la Sangre y el Agua que brotó de Mi Corazón y ennoblece tu alma. Cada vez que vas a confesarte, sumérgete toda en Mi Misericordia con gran confianza para que pueda derramar sobre tu alma la generosidad de Mi gracia. Cuando te acercas a la confesión debes saber que Yo mismo te espero en el confesionario, sólo que estoy oculto en el sacerdote, pero Yo Mismo actúo en tu alma. Aquí la miseria del alma se encuentra con Dios Misericordia. Di a las almas que de esta Fuente de la Misericordia sacan gracias exclusivamente con el recipiente de la confianza. Si su confianza es grande, Mi generosidad no conocerá límites. Los torrentes de Mi gracia inundan las almas humildes. Los soberbios permanecen siempre en pobreza y miseria, porque Mi gracia se aleja de ellos dirigiéndose hacia los humildes (Diario 1602). Hija Mía, como te preparas en Mi presencia, así te confiesas ante Mí, el sacerdote es para Mí sólo una pantalla. No analices nunca de qué clase de sacerdote me estoy valiendo y abre el alma al confesarte como lo harías conmigo, y Yo llenaré tu alma con Mi luz” (Diario 1725). “Escribe, hija Mía, que para un alma arrepentida soy la Misericordia misma. La más grande miseria de un alma no enciende Mi ira, sino que Mi Corazón siente una gran Misericordia por ella” (Diario 1739).

Para poder recibir estos dones hay que cumplir las condiciones de confiar en la bondad de Dios y amar activamente al prójimo, estar en estado de gracia santificante (después de confesarse) y recibir dignamente la Santa Comunión. Según el Padre I. Rózycki, la Santa Comunión tiene que ser recibida el mismo día de la Fiesta, mientras que la confesión puede hacerse incluso algunos días antes (durante los siete días previos a la Fiesta o los siete posteriores a ella). Lo importante es que no haya apego a ningún pecado. La elección de ese domingo tiene un profundo sentido teológico y relación entre el misterio pascual de la Redención y el de la Divina Misericordia. Según el Evangelio de ese día (Jn 20, 19-31), Cristo resucitado, glorioso y triunfante, se aparece al grupo de Sus discípulos en el Cenáculo y, luego de darles la paz y mostrarles las heridas de Su Pasión, sopla sobre ellos el Espíritu Santo y les hace dispensadores de la Divina Misericordia y el poder de perdonar los pecados, al instituir el Sacramento de la Penitencia. “Vino Jesús y, puesto en medio de ellos, les dijo: La paz sea con vosotros. Y diciendo esto les mostró las manos y el costado. Como el Padre me ha enviado, así también os envío Yo. Diciendo esto, sopló y les dijo: Recibid el Espíritu Santo; a quienes perdonéis los pecados, les serán perdonados; (...)” (Jn 20, 19-23). Juan Pablo II llamó a este pasaje evangélico el momento en el cual “Cristo da el gran anuncio de la Divina Misericordia y confía Su ministerio a los Apóstoles”. El Sacramento de la Penitencia es el de la alegría y la paz, nos renueva y nos cambia internamente. “Tú eres Pedro (Piedra), y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. El Papa es el sucesor legítimo de Pedro. Yo te daré las llaves, del Reino de los Cielos: lo que ates en la tierra quedará atado en el Cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el Cielo” (Mt 16, 18-19). “Los que se acercan al Sacramento de la Penitencia obtienen de la Misericordia de Dios perdón de los pecados cometidos contra Él y, al mismo tiempo, se reconcilian con la Iglesia, a la que ofendieron con sus pecados” (Catec. Ig. Cat. 1422). Brinda a los hombres y mujeres de todos los tiempos la oportunidad de reconciliarse con su Creador, mediante la intervención de la Iglesia y la acción del Espíritu Santo. Santa Faustina fue testigo, en espíritu, de la celebración de la Fiesta antes de que ésta fuera instituida y aprobada por la Iglesia Católica. Escribe el 23 de marzo de 1937: “Fui súbitamente como sumergida en la presencia de Dios y me vi en nuestra capilla, en donde la celebración de la Iglesia Universal, así como la ceremonia en Roma estaban reunidas, y asistí a ellas simultáneamente. Lo escribo como fue: Vi a Nuestro Señor expuesto en nuestra capilla, que estaba abarrotada de gente. Todo el mundo tomó parte en la ceremonia, y muchas personas fueron escuchadas en sus oraciones ese día. Esa misma Fiesta tuvo lugar en Roma, en un espléndido santuario dedicado a la Divina Misericordia, en donde el Papa estaba presente con un clero innumerable. Vi repentinamente a San Pedro entre el altar y el Santo Padre. ¿Qué le dijo?. No lo oí, pero noté que Su Santidad había comprendido”. El domingo 30 de abril del Año Jubilar 2000, con motivo de la canonización de Santa Faustina. Juan Pablo II instituyó oficialmente, para toda la Iglesia Universal, el Domingo de la Divina Misericordia, Fiesta de la Divina Misericordia, a celebrarse anualmente el primer domingo después de Pascua de Resurrección. El Santo Padre, hace un llamado para “acoger íntegramente el mensaje que nos transmite la palabra de Dios en este segundo domingo de Pascua. A través de las diversas lecturas, la liturgia parece trazar el camino de la misericordia que, a la vez que reconstruye la relación de cada uno con Dios, suscita también entre los hombres nuevas relaciones de solidaridad fraterna”. 

3.1.- Decreto por el que se enriquecen con Indulgencias la Fiesta de la Divina Misericordia:

El 29 de junio del 2002, en la solemnidad de San Pedro y San Pablo, apóstoles, se dio en la Sede de la Penitenciaría Apostólica el Decreto por el que se enriquecen con Indulgencias los actos de culto en honor a la Divina Misericordia, que se realicen el Domingo de la Divina Misericordia: 

Se concede la Indulgencia Plenaria, con las condiciones habituales (confesión sacramental, comunión eucarística y oración por las intenciones del Sumo Pontífice - aclaración no incluida en el texto original: la condición de orar por las intenciones del Sumo Pontífice se cumple plenamente recitando un Padrenuestro y un Ave María, aunque cada fiel puede rezar otra oración, como el Gloria o el Credo, según su devoción y piedad por el Romano Pontífice -) al fiel que, en el domingo segundo de Pascua, llamado de la Misericordia Divina, en cualquier iglesia u oratorio, con espíritu totalmente alejado del afecto a todo pecado, incluso venial, participe en actos de piedad realizados en honor de la Misericordia Divina, o al menos rece, en presencia del santísimo Sacramento de la Eucaristía, públicamente expuesto o conservado en el Sagrario, el Padrenuestro y el Credo, añadiendo una invocación piadosa al Señor Jesús Misericordioso (por ejemplo, Jesús Misericordioso, confío en ti). 
Se concede la Indulgencia Parcial al fiel que, al menos con corazón contrito, eleve al Señor Jesús misericordioso una de las invocaciones piadosas legítimamente aprobadas. 
Además, los navegantes, que cumplen su deber en la inmensa extensión del mar; los innumerables hermanos a quienes los desastres de la guerra, las vicisitudes políticas, la inclemencia de los lugares y otras causas parecidas han alejado de su patria; los enfermos y quienes les asisten, y todos los que por justa causa no pueden abandonar su casa o desempeñan una actividad impostergable en beneficio de la comunidad, podrán conseguir la Indulgencia Plenaria en el domingo de la Misericordia Divina si con total rechazo de cualquier pecado, como se ha dicho antes, y con la intención de cumplir, en cuanto sea posible, las tres condiciones habituales, rezan, frente a una piadosa imagen de nuestro Señor Jesús misericordioso, el Padrenuestro y el Credo, añadiendo una invocación piadosa al Señor Jesús Misericordioso (por ejemplo, Jesús Misericordioso, confío en ti). 
Si ni siquiera eso se pudiera hacer, en ese mismo día podrán obtener la Indulgencia Plenaria los que se unan con la intención a los que realizan del modo ordinario la obra prescrita para la indulgencia y ofrecen a Dios Misericordioso una oración y a la vez los sufrimientos de su enfermedad y las molestias de su vida, teniendo también ellos el propósito de cumplir, en cuanto les sea posible, las tres condiciones prescritas para lucrar la indulgencia plenaria. 
Los sacerdotes que desempeñen el ministerio pastoral, sobre todo los párrocos, informen oportunamente a sus fieles acerca de esta saludable disposición de la Iglesia, préstense con espíritu pronto y generoso a escuchar sus confesiones, y en el domingo de la Misericordia Divina, después de la celebración de la santa misa o de las vísperas, o durante un acto de piedad en honor de la Misericordia divina, dirijan, con la dignidad propia del rito, el rezo de las oraciones antes indicadas; por último, dado que son Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia (Mt 5,7), al impartir la catequesis impulsen a los fieles a hacer con la mayor frecuencia posible obras de caridad o de misericordia, siguiendo el ejemplo y el mandato de Jesucristo, como se indica en la segunda concesión general del Enchiridion Indulgentiarum.

3.2.- La Doctrina y la Práctica de las Indulgencias en la Iglesia Católica:

1471. La doctrina y la práctica de las Indulgencias en la Iglesia están estrechamente ligadas a los efectos del Sacramento de la Penitencia. La Indulgencia es la remisión ante Dios de la pena temporal por los pecados ya perdonados, en cuanto a la culpa, que un fiel dispuesto y cumpliendo determinadas condiciones consigue por mediación de la Iglesia, la cual, como administradora de la redención, distribuye y aplica con autoridad el tesoro de las satisfacciones de Cristo y de los santos. La Indulgencia es Parcial o Plenaria según libere de la pena temporal debida por los pecados en parte o totalmente. Todo fiel puede lucrar para sí mismo o aplicar por los difuntos, a manera de sufragio, las Indulgencias tanto Parciales como Plenarias. 

1472. Para entender esta doctrina y esta práctica de la Iglesia es preciso recordar que el pecado tiene una doble consecuencia. El pecado grave nos priva de la comunión con Dios y por ello nos hace incapaces de la vida eterna, cuya privación se llama la pena eterna del pecado. Por otra parte, todo pecado, incluso venial, entraña apego desordenado a las criaturas que tienen necesidad de purificación, sea aquí abajo, sea después de la muerte, en el estado que se llama Purgatorio. Esta purificación libera de lo que se llama, la pena temporal del pecado. Estas dos penas no deben ser concebidas como una especie de venganza, infligida por Dios desde el exterior, sino como algo que brota de la naturaleza misma del pecado. Una conversión que procede de una ferviente caridad puede llegar a la total purificación del pecador, de modo que no subsistiría ninguna pena. 
1473. El perdón del pecado y la restauración de la comunión con Dios entrañan la remisión de las penas eternas del pecado. Pero las penas temporales del pecado permanecen. El cristiano debe esforzarse, soportando pacientemente los sufrimientos y las pruebas de toda clase y, llegado el día, enfrentándose serenamente con la muerte, por aceptar como una gracia estas penas temporales del pecado; debe aplicarse, tanto mediante las obras de misericordia y de caridad, como mediante la oración y las distintas prácticas de penitencia, a despojarse completamente del hombre viejo y a revestirse del hombre nuevo. 
Nota: Tomado del Catecismo de la Iglesia Católica.

4.- La Hora de la Divina Misericordia (las tres de la tarde).

“En esta Hora nada le será negado al alma que lo pida por los méritos de Mi Pasión”.

En octubre de 1937, en Cracovia, Jesucristo pidió a Santa Faustina adorar Su Misericordia en la Hora de Su muerte, las tres de la tarde. Él la llamó Hora de la gran misericordia para el mundo entero, Hora en que la misericordia triunfó sobre la justicia y concederá la gracia de comprender el valor de Su Pasión. Le encomendó que implorase en ese momento la Divina Misericordia por el mundo entero y, en particular, por los pecadores. Quiso que la humanidad pudiera recibir el torrente de gracias que manaron de las heridas abiertas de Cristo y de Su Sangre derramada para la salvación de todos. “Cuantas veces oigas el reloj dando las tres, sumérgete totalmente en Mi Misericordia, adorándola y glorificándola; suplica su omnipotencia para el mundo entero y especialmente para los pobres pecadores, ya que en ese momento se abrió de par en par para cada alma. En esa hora puedes obtener todo lo que pidas para ti y para los demás. En esa hora se estableció la gracia para el mundo entero: la misericordia triunfó sobre la justicia” (Diario 1572). “A las tres, ruega por Mi Misericordia, en especial para los pecadores y aunque sólo sea por un brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, especialmente en Mi abandono en el momento de Mi agonía. Ésta es la hora de la gran misericordia para el mundo entero. Te permitiré penetrar en Mi tristeza mortal. En esa hora nada le será negado al alma que lo pida por los méritos de Mi Pasión” (Diario 1320). Jesús definió claramente los modos de orar en esa Hora: “En esa hora procura rezar el Vía Crucis, en cuanto te lo permitan los deberes; y si no puedes rezar el Vía Crucis, por lo menos entra un momento en la capilla y adora en el Santísimo Sacramento a Mi Corazón que está lleno de misericordia. Y si no puedes entrar en la capilla, sumérgete en oración (de carácter contemplativo) allí donde estés, aunque sea por un brevísimo instante” (Diario 1572). El Padre I. Rózycki, señala las condiciones para la efectividad de la oración que se haga en esa Hora: 

a) Ha de ser dirigida a Jesús. 

b) Ha de ser rezada a las tres de la tarde. 

c) Ha de apelar a los valores y méritos de la Pasión de Nuestro Señor. 

d) Ha de estar de acuerdo con la voluntad de Dios, el objetivo de la oración. 

e) Ha de ser hecha con fe, confianza, perseverancia, y frecuentemente repetida. 

f) Ha de ser elevada con la intención de cumplir con el mandamiento del amor activo hacia el prójimo, es decir, la práctica de las obras de misericordia. 

5.- La Propagación de la Divina Misericordia.

 “Apóstol de Mi Misericordia, proclama al mundo entero Mi Misericordia insondable” 

Según el Padre I. Rózycki con la Propagación se relacionan algunas promesas de Cristo. Las de esperar una protección especial en esta vida y una misericordia infinita en la hora de la muerte. “A las almas que propagan la devoción a Mi Misericordia, las protejo durante toda su vida como una madre cariñosa protege a su niño recién nacido y en la hora de la muerte no seré para ellas el Juez, sino el Salvador Misericordioso. En esta última hora el alma no tiene nada en su defensa fuera de Mi Misericordia. Feliz el alma que durante la vida se ha sumergido en la Fuente de la Misericordia, porque no le alcanzará la justicia” (Diario 1075). “En la hora de la muerte no tendrán miedo. Mi Misericordia las protegerá en esa última lucha” (Diario 1540). “A cuantos proclamen Mi gran Misericordia Yo mismo los defenderé en la hora de la muerte como a Mi gloria, aunque sus pecados sean negros como la noche. Cuando un pecador se dirige a Mi Misericordia, me rinde la mayor gloria y es un honor para Mi Pasión. Cuando una persona exalta mi bondad, entonces Satanás tiembla y huye al fondo mismo del Infierno” (Diario 378). “Con las personas que recurran a Mi Misericordia y con las que glorifiquen y proclamen Mi gran Misericordia a los demás, en la hora de la muerte Me comportaré según Mi infinita Misericordia” (Diario 379). Los sacerdotes, son especialmente llamados por el Señor. “Que los sacerdotes hablen a las almas sobre Mi Misericordia infinita” (Diario 570). “Di a mis sacerdotes que los pecadores más empedernidos se derretirán a causa de sus palabras, cuando hablen sobre Mi Misericordia insondable y sobre la compasión que Mi Corazón tiene para ellos. A los sacerdotes que proclamen y glorifiquen Mi Misericordia les daré una fuerza extraordinaria y ungiré sus palabras y moveré los corazones de aquellos a los que dirijan su palabra” (Diario 1521). Es el don de la excepcional eficacia pastoral. en la conversión de los pecadores al hablar de la insondable Misericordia de Dios.

La Propagación requiere de una actitud cristiana de confianza en Dios y el propósito de ser cada vez más misericordioso para con el prójimo. Un ejemplo de tal Apostolado lo dio Santa Faustina, respondiendo a la llamada de Jesucristo: “Apóstol de Mi Misericordia, proclama al mundo entero Mi Misericordia insondable, no te desanimes por los obstáculos que encuentras proclamando Mi Misericordia. Estas dificultades que te hieren tan dolorosamente son necesarias para tu santificación y para demostrar que esta obra es Mía. Hija Mía, sé diligente en apuntar cada frase que te digo sobre Mi Misericordia porque están destinadas para un gran número de almas que sacarán provecho de ellas” (Diario 1142). “Hija Mía, tú eres Mi deleite, tú eres la frescura de Mi Corazón. Te concedo tantas gracias cuantas puedes llevar. Siempre que quieras agradarme, habla al mundo de Mi gran e insondable Misericordia” (Diario 164). “A través de ti, como a través de la Hostia Consagrada, los rayos de Mi Misericordia pasarán al mundo entero” (Diario 441). “Tú darás testimonio de Mi Misericordia infinita. En este libro (el Libro de la Vida) están inscritas las almas que han venerado Mi Misericordia (Diario 689). Hija Mía, debes ponerte manos a la obra, Yo estoy contigo. Te esperan grandes persecuciones y sufrimientos, pero que te consuele la idea de que muchas almas se salvarán y se santificarán por medio de esta obra (la Propagación de la Divina Misericordia)” (Diario 966). “Hija Mía, haz lo que esté en tu poder para difundir la devoción a Mi Misericordia. Yo supliré lo que te falta. Dile a la humanidad doliente que se abrace a Mi Corazón Misericordioso y Yo la llenaré de paz. Di, Hija Mía que soy el Amor y la Misericordia mismos. Cuando un alma se acerca a Mí con confianza, la colmo con tal abundancia de gracias que ella no puede contenerlas en sí misma, sino que las irradia sobre otras almas” (Diario 1074). “Tu misión es la de escribir todo lo que te hago conocer sobre Mi Misericordia para el provecho de aquellos que leyendo estos escritos encontrarán en sus almas consuelo y adquirirán valor para acercarse a Mí. Así pues, deseo que todos los momentos libres los dediques a escribir” (Diario 1693). “No tengas miedo, Niña Mía, no estás sola, lucha con valor porque te sostiene Mi brazo; lucha por la salvación de las almas, invitándolas a confiar en Mi Misericordia, ya que ésta es tu tarea en ésta y en la vida futura” (Diario 1452).

Han surgido fundamentalmente dos tipos de organizaciones:

Aquellas dedicadas a la propagación, dando a conocer el Diario por medio de publicaciones, distintas actividades y medios de comunicación; promoviendo el conocimiento y la práctica de las Formas de Culto a la Divina Misericordia. 

Aquellas dedicadas al ejercicio de las Obras de Misericordia a favor de los más desvalidos, centrando su espiritualidad en el misterio de la Misericordia de Dios y practicando las nuevas Formas de Culto a la Divina Misericordia. 

En la mayoría de los casos, la iniciativa para formar estas organizaciones nació de grupos de laicos, los cuales, con el tiempo, han logrado contar con el apoyo de la jerarquía eclesial, llegando a serles asignados sacerdotes preparados, para que les apoyen en el correcto desarrollo de estos movimientos. Actualmente, congregan a millones de personas, repartidas por el mundo entero, de diferentes estados y vocaciones: congregaciones religiosas masculinas y femeninas, institutos laicos, sacerdotes, hermandades, asociaciones, comunidades y personas individuales. Numerosas Iglesias dedicadas a la Divina Misericordia están siendo construidas en el mundo entero. En Polonia existen más de doscientas.
4 - OTROS CULTOS POPULARES A LA DIVINA MISERICORDIA

1.- La Novena de la Divina Misericordia.

“Durante este Novenario concederé a las almas toda clase de gracias”.

El Padre I. Rózycki señala que la conocida Novena, apoyada en el rezo de la Coronilla, fue destinada sólo a Santa Faustina. Jesús no vincula a ella ninguna promesa dirigida a cualquier persona. Pero si se reza con confianza, se convierte en un acto con el que se enlazan las promesas relativas a la confianza. Es, a la vez, un acto de misericordia espiritual para con el prójimo, porque rezándola oramos por otras almas.

“El Señor me dijo rezar esta Coronilla durante nueve días antes de la Fiesta de la Misericordia. Debe iniciarse el Viernes Santo. Durante este Novenario concederé a las almas toda clase de gracias” (Diario 796). Todos los beneficios divinos que se pidan, tanto si se piden para uno mismo como si se piden para otros. “Jesús me ordena hacer una Novena antes de la Fiesta de la Misericordia y debo empezarla hoy por la conversión del mundo entero y para que se conozca la Divina Misericordia. Para que cada alma exalte Mi bondad. Deseo la confianza de Mis criaturas, invita a las almas a una gran confianza en Mi Misericordia insondable. Que no tema acercarse a Mí el alma débil, pecadora y aunque tuviera más pecados que granos de arena hay en la tierra, todo se hundiría en el abismo de Mi Misericordia” (Diario 1059). “Deseo que durante esos nueve días lleves a las almas a la Fuente de Mi Misericordia para que saquen fuerzas, alivio y toda gracia que necesiten para afrontar las dificultades de la vida y especialmente en la hora de la muerte. Cada día traerás a Mi Corazón a un grupo diferente de almas y la sumergirás en este mar de Mi Misericordia. Y a todas estas almas Yo las introduciré en la casa de Mi Padre. Lo harás en esta vida y en la vida futura. Y no rehusaré nada a ningún alma que traerás a la Fuente de Mi Misericordia. Cada día pedirás a Mi Padre las gracias para estas almas por Mi amarga Pasión. Contesté: Jesús, no sé cómo hacer esta novena y qué almas introducir primero en Tu muy Misericordioso Corazón. Y Jesús me contestó que me diría, día por día, qué almas debía introducir en Su Corazón (Diario 1209-1229). 28 de diciembre de 1936. Hoy he iniciado la Novena a la Divina Misericordia. Es decir, en espíritu me traslado delante de la Imagen y rezo la Coronilla que me enseñó el Señor. El segundo día de la Novena vi esta Imagen como si estuviera viva, rodeada de innumerables agradecimientos y veía una gran multitud de personas que acudían y vi que muchas de ellas eran felices. Oh Jesús, con que alegría latió mi corazón (Diario 851). 10 de noviembre de 1937. Cuando la querida Madre me enseñó este librito en el cual están la Coronilla y las Letanías junto con la Novena, pedí a la Madre que me lo dejara hojear. Mientras lo ojeaba, Jesús me hizo saber interiormente que: Ya muchas almas han sido atraídas a Mi amor por esta imagen. Mi Misericordia actúa en las almas mediante esta obra. Supe que muchas almas han experimentado la gracia de Dios” (Diario 1379).

- 1º Día –

“Hoy, tráeme a toda la humanidad y especialmente a todos los pecadores, y sumérgelos en el mar de Mi Misericordia. De esta forma Me consolarás de la amarga tristeza en que Me sume la pérdida de las almas”.

Roguemos para que Dios se digne mostrar Su Misericordia a toda la humanidad. Jesús tan Misericordioso, cuya naturaleza es la de tener compasión de nosotros y de perdonarnos, no mires nuestros pecados, sino la confianza que depositamos en Tu bondad infinita. Acógenos en la morada de Tu muy compasivo Corazón y nunca nos dejes salir de Él. Te lo suplicamos por Tu amor que Te une al Padre y al Espíritu Santo. Padre Eterno, mira con misericordia a toda la humanidad, y especialmente a nosotros pobres pecadores que estamos encerrados en el Corazón de Jesús lleno de compasión, y por su dolorosa Pasión muéstranos Tu misericordia para que alabemos Tu omnipotencia por los siglos de los siglos. Amén.

- 2º Día - 
“Hoy, tráeme a las almas de los sacerdotes y las almas de los religiosos, y sumérgelas en Mi Misericordia insondable. Fueron ellas las que Me dieron fortaleza para soportar Mi amarga Pasión. A través de ellas, como a través de canales, Mi Misericordia fluye hacia la humanidad”.

Roguemos por los sacerdotes, los religiosos y las religiosas, pues por ellos se derrama la Misericordia de Dios sobre la humanidad. Jesús Misericordiosísimo, de quien procede todo bien, aumenta Tu gracia en nosotros (las almas de Tus sacerdotes, religiosos y religiosas) para que realicemos (realicen) dignas obras de misericordia, de manera que todos aquellos que nos vean (los veamos), glorifiquen (glorifiquemos) al Padre de Misericordia que está en el cielo. Padre Eterno, mira con misericordia al grupo elegido de Tu viña, a las almas de los sacerdotes, y a las almas de los religiosos (y de las religiosas); otórgales el poder de Tu bendición. Por el amor del Corazón de Tu Hijo, en el cual están encerradas, concédeles el poder de Tu luz para que puedan guiar a otros en el camino de la salvación, y a una sola voz canten alabanzas a Tu Misericordia sin límite por los siglos de los siglos. Amén.

- 3º Día -

Hoy, tráeme a todas las almas devotas y fieles, y sumérgelas en el mar de Mi Misericordia. Estas almas Me consolaron a lo largo del Vía Crucis. Fueron una gota de consuelo en medio de un mar de amargura.

Roguemos por todos los fieles Cristianos. Jesús infinitamente compasivo, que desde el tesoro de Tu Misericordia les concedes a todos Tus gracias en gran abundancia, acógenos en la morada de Tu clementísimo Corazón y nunca nos dejes escapar de Él. Te lo suplicamos por el inconcebible amor Tuyo con que Tu Corazón arde por el Padre celestial. Padre Eterno, mira con misericordia a las almas fieles como herencia de Tu Hijo y por su dolorosa Pasión, concédeles Tu bendición y rodéalas con Tu protección constante para que no pierdan el amor y el tesoro de la santa fe, sino que con toda la legión de los ángeles y los santos, glorifiquen Tu infinita Misericordia por los siglos de los siglos. Amén.

- 4º Día -

Hoy, tráeme a los paganos (*) y aquellos que todavía no Me conocen. También pensaba en ellos durante Mi amarga Pasión y su futuro celo consoló Mi corazón. Sumérgelos en el mar de Mi Misericordia.

Roguemos por todos los que no conocen a Dios y que aún viven en la ignorancia de la Misericordia Divina. Jesús compasivísimo, que eres la luz del mundo entero. Acoge en la morada de Tu piadosísimo Corazón a las almas de los paganos que todavía no Te conocen. Que los rayos de Tu gracia las iluminen para que también ellas unidas a nosotros, ensalcen Tu Misericordia admirable y no las dejes salir de la morada de Tu compasivísimo Corazón. Padre Eterno, mira con misericordia a las almas de los paganos y de los que todavía no Te conocen, pero que están encerrados en el muy compasivo Corazón de Jesús. Atráelas hacia la luz del Evangelio. Estas almas desconocen la gran felicidad que es amarte. Concédeles que también ellas ensalcen la generosidad de Tu Misericordia por los siglos de los siglos. Amén.

(*) Nota: Nuestro Señor originalmente usó las palabras los paganos. Desde el pontificado del Papa Juan XXIII, la Iglesia Católica ha juzgado apropiado el reemplazo de este término por la denominación los que no creen en Cristo y los que no conocen a Dios (ver el Misal Romano, 1970).

- 5º Día -

Hoy, atráeme a las almas de los herejes y de los cismáticos (*), y sumérgelas en el mar de Mi Misericordia. Durante Mi amarga Pasión, desgarraron Mi cuerpo y Mi Corazón, es decir, Mi Iglesia. Según regresan a la Iglesia, Mis llagas cicatrizan y de este modo alivian Mi Pasión.

Roguemos por los hermanos separados que creen en Cristo -que desgarran el Cuerpo Místico de Cristo-, para que vuelvan pronto a la unidad de la Santa Iglesia. Jesús sumamente Misericordioso, que eres la bondad misma, Tú no niegas la luz a quienes Te la piden. Acoge en la morada de Tu muy compasivo Corazón a las almas de los herejes y las almas de los cismáticos y llévalas con Tu luz a la unidad con la Iglesia; no las dejes alejarse de la morada de Tu compasivísimo Corazón, sino haz que también ellas glorifiquen la generosidad de Tu Misericordia. Padre Eterno, mira con misericordia a las almas de los herejes y de los cismáticos que han malgastado Tus bendiciones y han abusado de Tus gracias por persistir obstinadamente en sus errores. No mires sus errores, sino el amor de Tu Hijo y su amarga Pasión que sufrió por ellos, ya que también ellos están acogidos en el sumamente compasivo Corazón de Jesús. Haz que también ellos glorifiquen Tu gran Misericordia por los siglos de los siglos. Amén.

(*) Nota: Las palabras originales de Nuestro Señor son herejes y cismáticos, ya que Él habló a Santa Faustina según el contexto de su tiempo. Desde el Concilio Vaticano II, las autoridades eclesiásticas han considerado impropio usar esas denominaciones según las explicaciones expuestas en el Decreto Conciliar sobre el Ecumenismo, utilizando en su lugar el término los hermanos separados. Sin embargo con el tiempo la Iglesia Católica ha decidido usar todavía otra denominación: los hermanos que creen en Cristo (ver el Misal Romano, 1970).

- 6º Día -

Hoy, tráeme a las almas mansas y humildes y a las almas de los niños pequeños, y sumérgelas en Mi Misericordia. Éstas son las almas más semejantes a Mi Corazón. Ellas Me fortalecieron durante Mi amarga agonía. Las veía como ángeles terrestres que velarían al pie de Mis altares. Sobre ellas derramo torrentes enteros de gracias. Solamente el alma humilde es capaz de recibir Mi gracia; concedo Mi confianza a las almas humildes. 

Roguemos por los niños pequeños y por aquellas almas que se han hecho iguales a ellos en su pureza y simplicidad. Jesús, tan Misericordioso, Tú Mismo has dicho: “Aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón”. Acoge en la morada de Tu compasivísimo Corazón a las almas mansas y humildes y a las almas de los niños pequeños. Estas almas llevan a todo el cielo al éxtasis y son las preferidas del Padre celestial. Son un ramillete perfumado ante el trono de Dios, de cuyo perfume se deleita Dios Mismo. Estas almas tienen una morada permanente en Tu compasivísimo Corazón y cantan sin cesar un himno de amor y misericordia por la eternidad. Padre Eterno, mira con misericordia a las almas mansas y humildes y a las almas de los niños pequeños que están encerradas en el muy compasivo Corazón de Jesús. Estas almas son las más semejantes a Tu Hijo. Su fragancia asciende desde la tierra y alcanza Tu trono. Padre de Misericordia y de toda bondad, Te suplico por el amor que tienes por estas almas y el gozo que Te proporcionan, bendice al mundo entero para que todas las almas canten juntas las alabanzas de Tu Misericordia por los siglos de los siglos. Amén.

- 7º Día -

Hoy, tráeme a las almas que veneran y glorifican Mi Misericordia de modo especial y sumérgelas en Mi Misericordia. Estas almas son las que más lamentaron Mi Pasión y penetraron más profundamente en Mi espíritu. Ellas son un reflejo viviente de Mi Corazón compasivo. Estas almas resplandecerán con un resplandor especial en la vida futura. Ninguna de ellas irá al fuego del Infierno. Defenderé de modo especial a cada una en la hora de la muerte.

Roguemos por todos los que anuncian la Misericordia de Dios. Jesús Misericordiosísimo, cuyo Corazón es el amor mismo, acoge en la morada de Tu compasivísimo Corazón a las almas que veneran y ensalzan de modo particular la grandeza de Tu Misericordia. Estas almas son fuertes con el poder de Dios Mismo. En medio de toda clase de aflicciones y adversidades siguen adelante confiadas en Tu Misericordia, y unidas a Ti, cargan sobre sus hombros a toda la humanidad. Estas almas no serán juzgadas severamente, sino que Tu Misericordia las protegerá en la hora de la muerte. Padre Eterno, mira con misericordia a aquellas almas que glorifican y veneran Tu mayor atributo, es decir, Tu misericordia insondable y que están encerradas en el compasivísimo Corazón de Jesús. Estas almas son un Evangelio viviente, sus manos están llenas de obras de misericordia y sus corazones, desbordantes de gozo, Te cantan, oh Altísimo, un cántico de misericordia. Te suplico, oh Dios, muéstrales Tu Misericordia según la esperanza y la confianza que han puesto en Ti. Que se cumpla en ellas la promesa de Jesús quien les dijo: “A las almas que veneren esta infinita Misericordia Mía, Yo Mismo las defenderé como Mi gloria durante sus vidas y especialmente en la hora de la muerte”. Amén.

- 8º Día -

Hoy, tráeme a las almas que están en la cárcel del Purgatorio y sumérgelas en el abismo de Mi Misericordia. Que los torrentes de mi sangre refresquen el ardor del Purgatorio. Todas estas almas son muy amadas por Mí. Ellas cumplen con el justo castigo que se debe a Mi justicia. Está en tu poder llevarles alivio. Haz uso de todas las indulgencias del tesoro de Mi Iglesia y ofrécelas en su nombre. Oh, si conocieras los tormentos que ellas sufren ofrecerías continuamente por ellas las limosnas del espíritu y saldarías las deudas que tienen con Mi justicia.

Roguemos por las almas del Purgatorio, para que el torrente de la preciosa Sangre disminuya y abrevie sus sufrimientos. Jesús Misericordiosísimo, Tu Mismo has dicho que deseas la misericordia; heme aquí que llevo a la morada de Tu muy compasivo Corazón a las almas del Purgatorio, almas que Te son muy queridas, pero que deben pagar su culpa adeudada a Tu justicia. Que los torrentes de Sangre y Agua que brotaron de Tu Corazón, apaguen el fuego del Purgatorio para que también allí sea glorificado el poder de Tu Misericordia. Padre Eterno, mira con misericordia a las almas que sufren en el Purgatorio y que están encerradas en el muy compasivo Corazón de Jesús. Te suplico por la dolorosa Pasión de Jesús, Tu Hijo, y por toda la amargura con la cual su sacratísima alma fue inundada, muestra Tu Misericordia a las almas que están bajo Tu justo escrutinio. No las mires sino a través de las heridas de Jesús, Tu amadísimo Hijo, ya que creemos que Tu bondad y Tu compasión no tienen límites. Amén.

- 9º Día -

Hoy, tráeme a las almas tibias y sumérgelas en el abismo de Mi Misericordia. Estas almas son las que más dolorosamente hieren Mi Corazón. A causa de las almas tibias, Mi alma experimentó la más intensa repugnancia en el Huerto de los Olivos. A causa de ellas dije: Padre, aleja de Mí este cáliz, si es Tu voluntad. Para ellas, la última tabla de salvación consiste en recurrir a Mi Misericordia.

Roguemos por las almas tibias e indiferentes. Jesús piadosísimo, que eres la compasión misma, Te traigo a las almas tibias a la morada de Tu piadosísimo Corazón. Que estas almas heladas que se parecen a cadáveres y Te llenan de gran repugnancia se calienten con el fuego de Tu amor puro. Oh Jesús tan compasivo, ejercita la omnipotencia de Tu Misericordia y atráelas al mismo ardor de Tu amor y concédeles el amor santo, porque Tú lo puedes todo. Padre Eterno, mira con misericordia a las almas tibias, que sin embargo, están acogidas en el piadosísimo Corazón de Jesús. Padre de misericordia, Te suplico por la amarga Pasión de Tu Hijo y por su agonía de tres horas en la cruz, permite que también ellas glorifiquen el abismo de Tu Misericordia. Amén.

2.- Las Letanías de la Divina Misericordia. 

No son una Forma de Culto vinculada a promesas. Según el Padre I. Rózycki, si un alma las reza con confianza y practica la misericordia, puede contar sólo con lo que Jesús relacionó, en general, con el acto de confianza en la Divina Misericordia.

Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, ten piedad de nosotros.

Señor, ten piedad de nosotros.

Jesucristo, óyenos.

Jesucristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, ten piedad de nosotros.

Dios Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de nosotros.

Dios Espíritu Santo, ten piedad de nosotros.

Santísima Trinidad que eres un solo Dios verdadero, ten piedad de nosotros. 

Invocaciones (después de cada una se repite: En Ti confío)

1. Misericordia Divina, que brota del seno del Padre.

2. Misericordia Divina, supremo atributo de Dios.

3. Misericordia Divina, misterio incomprensible.

4. Misericordia Divina, fuente que brota del misterio de la Santísima Trinidad.

5. Misericordia Divina, insondable para todo entendimiento humano o angélico.

6. Misericordia Divina, de donde brotan toda vida y felicidad.

7. Misericordia Divina, más sublime que los cielos.

8. Misericordia Divina, fuente de milagros y maravillas.

9. Misericordia Divina, que abarca todo el universo.

10. Misericordia Divina, que baja al mundo en la Persona del Verbo Encarnado.

11. Misericordia Divina, que manó de la herida abierta del Corazón de Jesús.

12. Misericordia Divina, encerrada en el Corazón de Jesús para nosotros y especialmente para los pecadores.

13. Misericordia Divina, impenetrable en la institución de la Sagrada Hostia.

14. Misericordia Divina, en la institución de la Santa Iglesia.

15. Misericordia Divina, en el Sacramento del Santo Bautismo.

16. Misericordia Divina, en nuestra justificación por Jesucristo.

17. Misericordia Divina, que nos acompaña durante toda la vida.

18. Misericordia Divina, que nos abraza especialmente a la hora de la muerte.

19. Misericordia Divina, que nos otorga la vida inmortal.

20. Misericordia Divina, que nos acompaña en cada momento de nuestra vida.

21. Misericordia Divina, que nos protege del fuego infernal.

22. Misericordia Divina, en la conversión de los pecadores empedernidos.

23. Misericordia Divina, asombro para los ángeles, incomprensible para los Santos.

24. Misericordia Divina, insondable en todos los misterios de Dios.

25. Misericordia Divina, que nos rescata de toda miseria.

26. Misericordia Divina, fuente de nuestra felicidad y deleite.

27. Misericordia Divina, que de la nada nos llamó a la existencia.

28. Misericordia Divina, que abarca todas las obras de sus manos.

29. Misericordia Divina, corona de todas las obras de Dios.

30. Misericordia Divina, en la que estamos todos sumergidos.

31. Misericordia Divina, dulce consuelo para los corazones angustiados.

32. Misericordia Divina, única esperanza de las almas desesperadas.

33. Misericordia Divina, remanso de corazones, paz ante el temor.

34. Misericordia Divina, gozo y éxtasis de las almas santas.

35. Misericordia Divina, que infunde esperanza, perdida ya toda esperanza.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo. Perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo. Escúchanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo. Ten piedad de nosotros.

“Oh Dios Eterno, en quien la misericordia es infinita y el tesoro de compasión inagotable, vuelve a nosotros Tu mirada bondadosa y aumenta Tu Misericordia en nosotros, para que en momentos difíciles no nos desesperemos ni nos desalentemos, sino que, con gran confianza, nos sometamos a Tu santa voluntad, que es el Amor y la Misericordia Mismos. Amén”. (Diario 950).

“Oh, incomprensible e impenetrable Misericordia de Dios, ¿quién puede glorificarte y adorarte dignamente? Oh, supremo atributo de Dios todopoderoso, Tú eres la dulce esperanza del pecador. Oh estrellas, tierra y mar, unidos en un solo himno y unánimemente y en señal de agradecimiento, canten la incomprensible Misericordia de Dios”. (Diario 951).

5 - JUAN PABLO II, EL PAPA DE LA DIVINA MISERICORDIA

Juan Pablo II ha sido un infatigable Apóstol de la Misericordia de Dios, asociada con su papado. Correspondió a Karol Wojtyla, en 1965, como Arzobispo de Cracovia, iniciar el proceso informativo diocesano de Sor Faustina, fallecida en 1938. Y concluirlo en 1967, siendo ya Cardenal. Este proceso supuso un profundo estudio teológico sobre el manuscrito original del Diario de la religiosa cuya difusión había sido prohibida por el Vaticano desde 1959, como medida de prudencia ante las inexactas y confusas traducciones que circulaban, por no haber estado el texto original disponible por el régimen político imperante en Polonia. Karol Wojtyla , a inicios de 1978, recomendó al Vaticano revocar la prohibición de su difusión. Seis meses después de acogida la recomendación, éste ascendería al trono de San Pedro. “El mensaje de la Divina Misericordia siempre ha estado muy cercano y es muy estimado por mí, y él, en cierto sentido, ha forjado la imagen de este pontificado” afirmó el Papa ante la tumba de Sor Faustina en 1997. Su segunda encíclica papal, dada en 1980, fue Rico en Misericordia, la cual el Papa relacionaría públicamente con Santa Faustina. El Santo Padre escogió el segundo domingo de Pascua del año 1993 para beatificar a Sor Faustina y volvió a escoger esta fecha, para canonizarla en el Año Jubilar 2000 e instituir el Domingo de la Divina Misericordia, la fecha especificada por Cristo para su festividad anual. En el 2002, después de enriquecer la celebración del Domingo de la Divina Misericordia con indulgencias, el Papa realizó el último viaje a su tierra natal. El lema y proclama del viaje fue Dios, Rico en Misericordia. Afirmó: “aquí, en Cracovia, en Lagiewniki, esta verdad tuvo su revelación particular. Desde aquí, gracias al humilde servicio de una insólita testigo, Santa Faustina, resuena el mensaje evangélico del Amor Misericordioso de Dios”. En ese viaje, consagró el nuevo Santuario Mundial a la Divina Misericordia y a la vez el mundo entero a la Divina Misericordia, ocasión en la que afirmó: “Es preciso transmitir al mundo este fuego de la misericordia. En la Misericordia de Dios el mundo encontrará la paz, y el hombre, la felicidad”. Juan Pablo II reconoció la profundidad y riqueza espiritual contenida en el mensaje de la Divina Misericordia, cuya devoción nos lleva a la esencia misma del cristianismo. Dios es amor y misericordia. Cristo es el amor y la misericordia encarnados. El Corazón de Cristo es la fuente misma del amor y de la misericordia. Esta es la esencia del mensaje de la Divina Misericordia que Cristo quiso hacer llegar al mundo por medio de Santa Faustina, y que el Papa Juan Pablo II, como Sumo Pontífice, validó y se esforzó por transmitir, y hacer comprender, a su Iglesia. La fecha escogida por Dios para llamar ante su presencia a Juan Pablo II constituye un mensaje muy elocuente para la humanidad, y un merecido premio para este infatigable Apóstol de la Divina Misericordia. Fue la noche del sábado de la octava de Pascua, justo cuando la Iglesia Católica iniciaba en el mundo entero, la celebración del Domingo de la Divina Misericordia. El Papa participó, en su lecho de muerte, en su última celebración eucarística sobre esta tierra: la del Domingo de la Divina Misericordia, en la intimidad de su habitación pocos minutos antes de su partida.

El mismo sábado por la noche fue recibida en Polonia una comunicación del Santo Padre preparada para su tierra natal, solicitando no dejar de celebrar la Fiesta del Domingo de la Divina Misericordia. El domingo, en la Plaza de San Pedro, fue leído un mensaje que el Papa había dejado preparado para los festejantes de la Divina Misericordia. “El Señor resucitado ofrece en don su amor que perdona, reconcilia y reabre el alma a la esperanza. Este misterio de amor está al centro de la hodierna liturgia del Domingo in albis, dedicado al culto de la Divina Misericordia. A la humanidad, al tiempo que parece perdida y dominada por el poder del mal, del egoísmo y del miedo, el Señor resucitado ofrece en don su amor que perdona, reconcilia y reabre el alma a la esperanza. Es amor que convierte los corazones y dona la paz. ¡Cuánta necesidad tiene el mundo de comprender y de acoger la Divina Misericordia!. Aquellas llagas dolorosas, que ocho días después hizo tocar al incrédulo Tomás, revelan la Misericordia de Dios, que ‘ha amado tanto al mundo hasta dar a su Hijo Unigénito. Señor, que con tu muerte y resurrección revelas el amor del Padre, nosotros creemos en Ti y con confianza repetimos hoy: ¡Jesús, en Ti confio!, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. Que ayudados por María podamos comprender el sentido verdadero del gozo pascual, que se funda en esta certeza: Aquel que la Virgen ha llevado en su seno, que ha sufrido y ha muerto por nosotros, ha verdaderamente resucitado. ¡Aleluya!”. El Cardenal Joseph Ratzinger, Decano del Colegio Cardenalicio y futuro Papa Benedicto XVI, dijo durante la homilía del funeral de Juan Pablo II: “El interpretó (Juan Pablo II) para nosotros el misterio pascual como misterio de la Divina Misericordia. Escribe en su último libro: El límite impuesto al mal es, en definitiva, la Divina Misericordia” (Memoria e Identidad, pág. 70).
